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La semana pasada falleció en Salamanca el profesor don 
Valentín Salazar Alonso-Villalobos, persona muy vinculada 
desde 1960 como miembro activo a la Sociedad de Pediatría 
de Asturias, Cantabria y Castilla León, y Presidente de la 
misma desde diciembre de 1979 a 1983. 

Don Valentín, vallisoletano, se licencia en Medicina y 
Cirugía en la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Valladolid, en la década de los 50, orientándose hacia la 
pediatría en la Cátedra de Pediatría y Puericultura, donde 
es titular el profesor don Evelio Salazar García, su padre. 

Recién licenciado en Medicina y Cirugía, don Valentín 
Salazar Alonso-Villalobos forma parte de la Junta Directiva 
del Colegio Oficial de Médicos de Valladolid, en la Sección 
de Médicos Jóvenes.

En 1963 obtiene el titulo de Médico Puericultor del Esta-
do.

Tras doctorarse consigue una plaza de Profesor Adjunto 
de Pediatría y Puericultura en la Facultad de Medicina de 
Valladolid, y la Jefatura del Servicio de Pediatría de la Resi-
dencia de la Seguridad Social de Valladolid.

En diciembre de 1972 obtiene por oposición la Cátedra 
de Pediatría y Puericultura de la Facultad de Medicina de 
Salamanca, incorporándose a la misma en febrero de 1973 y 
hasta su jubilación en el año 2004. Posteriormente fue nom-
brado Profesor Emérito.

Durante todo este tiempo, además de Catedrático de 
Pediatría fue Director del Departamento de Obstetricia, 
Ginecología y Pediatría, de la Universidad de Salamanca, 
desde la creación de los Departamentos hasta 2004.

A nivel asistencial, don Valentín fue, desde su llegada a 
Salamanca, Jefe del Departamento de Pediatría y Director 
del Hospital Pediátrico Guillermo Arce, y desde 1975 del 
Hospital Clínico de Salamanca. También Médico Consultor 
del Hospital Virgen de la Vega de Salamanca.

Académico Numerario de la Real Academia de Medicina 
de Salamanca desde su fundación.

Cabría destacar que durante la dilatada vida profesio-
nal y laboral que tuvo en Salamanca fue un claro defensor 
e impulsor de las especialidades pediátricas, animando 
y facilitando que se formaran grupos dedicados a deter-
minadas patologías pediátricas, logrando que gracias a él  
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el Hospital Universitario de Salamanca sea hoy uno de los 
grandes hospitales de Castilla y León con mayor número de 
especialidades pediátricas. 

El aspecto humano de don Valentín, sus aficiones, inquie-
tudes, sus relaciones humanas con los compañeros y con 
todo tipo de personas que lo tratamos, quedan ampliamente 
reflejados en los escritos de la Dra. Dorita Fernández y la 
Dra. Teresa Carbajosa, que reproducimos a continuación. 

Descanse en paz. 

   Félix Lorente
   Salamanca, 26 de mayo de 2020

* * * * * * * * * * * * * * * * * *

ADIÓS A UN HOMBRE BUENO

Querido don Valentín, hace unos días te has ido silen-
ciosamente, como era tu estilo de vida, sin ruidos ni quejas, 
y nos has dejado sin parte de nuestras vidas, aquellas que 
eran jóvenes cuando llegaste a ocupar la Cátedra de Pedia-
tría, hace ya 47 años, y que envejecimos a tu lado viendo 
pasar el tiempo.

Para todos era una importante aventura, pero éramos 
jóvenes y tú también. Venías con ideas claras y rodeado de 
una buena imagen, inteligente, estudioso, apacible y valo-
rando el trabajo en equipo y la buena armonía del Servicio.

Así fue cambiando la estructura de la Pediatría, favore-
ciendo siempre el desarrollo de las subespecialidades, la for-
mación en otros centros y el intercambio de conocimientos.

También teníamos tiempo para la convivencia, todos 
atentos a nuestras vidas personales, compartiendo felicidad 
y dolor. Tú siempre estabas allí para consolar.

Has pasado malos ratos que acortaron tu calidad de vida, 
tus sueños y tus ganas. Pero superaste con valentía esos 
nubarrones y, apoyados unos en otros, conseguimos caminar 
hacia adelante, solo con el ansia de mejorar y conseguir la 
mejor atención para nuestros pacientes pediátricos.

Todavía te esperaba otra prueba difícil, en la que también 
fuiste un gran maestro. La atención y el cariño que entregaste 
a tu esposa Raquel durante su dura y larga enfermedad. Un 
ejemplo para todos.

Querido “Jefe”, como te llamábamos, descansa en paz, 
aquí la felicidad se marchita muy pronto. Seguro que donde 
estés ahora habrá armonía y equilibrio y serás feliz.

Nosotros seguiremos aquí soñando y recordando lo que 
fuimos y ya no somos. 

   Dorita Fernández  
   Salamanca, 28 de mayo de 2020 

* * * * * * * * * * * * * * * * * *

Durante el confinamiento falleció el profesor don Valen-
tín Salazar Alonso-Villalobos y apenas pudimos decirle 
adiós. Hoy quiero dedicarle este breve recuerdo.

Para sus colaboradores no fue el profesor Salazar, fue  
don Valentín o El Jefe, nombres ambos indicativos de con-
fianza y afecto.

Don Valentín fue un hombre sencillo, afectuoso, accesible 
a todo el mundo (tenía amigos en todos los estamentos del 
hospital), culto y un gran conversador. Gustaba de compartir 
un café, que por cierto removía en sentido contrario que los 
demás, de las excursiones en las que participábamos todo 
el Servicio con nuestras respectivas familias, de las marchas 
a pie o en bici...

Mi vida profesional transcurrió con él. Llegó a Salaman-
ca a ocupar la Cátedra de Pediatría y la Jefatura de dicho 
Servicio cuando yo aún no había terminado mis estudios de 
Medicina, pero como alumna interna de Pediatría siempre 
me incluyó dentro de él. Posteriormente, después de realizar 
el MIR, me dirigió hacia la Neonatología y años más tarde 
me “obligó” a implicarme en la docencia del postgrado, y 
han sido dos líneas de trabajo en las que he desarrollado mi 
actividad y con las que he disfrutado.

Fue un jefe respetuoso con el trabajo y las inquietudes de 
los miembros del equipo, nunca nos forzó a obtener logros 
competitivos, siempre nos dejó que cada uno/a de nosotros/
as fuese a su paso, desarrollando nuestras ideas, aumentando 
nuestra formación y competencias, y así se formó a su alre-
dedor un excelente equipo de profesionales comprometidos 
que pusieron en marcha todas las especialidades pediátricas 
y llevaron al Servicio de Pediatría a ser centro de referencia 
a nivel autonómico y a ser reconocido a nivel nacional e 
internacional.

¡¡¡Gracias, don Valentín!!! 
Adiós, Jefe, con todo mi cariño.

   Teresa Carbajosa
   Salamanca, 28 de mayo de 2020 


